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  PRÓLOGO


  Solo cuando estás bien contigo mismo puedes estar


  bien con los demás.


  

  Un amor que nace desde la clandestinidad en Azabache, donde llega a su punto máximo y debe emprender con énfasis, el enfrentarse al desafío.

  El mismo que en Esmeralda ha de experimentar el trago amargo de la desilusión, del dolor y de la traición. Ese amor que vive en el alma de Sam y Nate, es el que se ve en la necesidad de tomar una decisión, en esta tercera entrega, Ámbar.
 ¿Cuán fuerte puede llegar a ser ese sentimiento llamado amor? ¿Cuánto puede llegar a perdonar un hombre cuando realmente está enamorado? ¿Cuál es el precio de subsanar hechos pasados?
Cuando el dolor parece haber terminado, y las posibilidades de un nuevo comenzar asoman a la vista de todos, en el interior de Sam se desata una guerra. Su pasado por elección se une a su pasado obligado, generando de esta manera un velo que le impide disfrutar el hoy y ahora. Los enemigos del ayer se corporizan en horrores actuales, impidiendo a Sam ver la realidad que la rodea… ¿Podrá despertar de esta pesadilla? Sin lugar a dudas, un libro que invita al lector a viajar por las bifurcaciones de un amor pasional, desmedido y que no conoce de límites.


  Melina Jaureguizahar Serra


  Extinta


  Sus manos se fueron hacia mis brazos, acariciándolos despacio. Cerré los ojos antes que tomara mi rostro entre ellas, admirando la profundidad de su mirada azabache. 

  
 —Te amo más que a nada—, acarició mi labio inferior con su pulgar.

  

   —Vamos a superar esto—. Antes que pudiera ver la inexpresividad en mi rostro, envolví mis brazos en su cintura y lo abracé con fuerza, deseando volver a creer que nuestro amor podía arreglarlo todo. Cerré mis ojos y apoyé mi mentón sobre su hombro, necesitando estar más cerca del calor de su cuerpo. Cuando abrí mis ojos…Mi corazón se detuvo. El chispazo del encendedor hizo que mi piel se erizara por el miedo. Mis ojos comenzaron a cristalizarse mientras veía cómo se llevaba el cigarrillo a la boca. Estaba apoyado sobre la mesada de la cocina, con una sonrisa oscura en los labios, fulminándome con su mirada esmeralda. Mi cuerpo tembló con violencia cuando vi a Bobby sonriendo…


  —Nena…—, Nate buscaba en mis ojos la respuesta para mi reacción, pero no podía darle ninguna. Sabía bien que se trataba de un truco de mi mente, y aún así, no tenía posibilidad de dominar el pánico que me embargó en ese momento. Una a una, las imágenes de las últimas horas de mi vida regresaron a mi mente.

  

  —Samantha…mírame. Me estás asustando—, eso hizo que regresara.


  —Estoy bien—, dije después de aclararme un poco la garganta.


  —Nena, ¿cómo puedes decir que estás bien? Estás temblando— me observaba preocupado. —Estoy aquí, habla conmigo—, rogó.


  Pero no podía hacerlo.


  —Vete a dormir, en un rato voy a la cama—, evadí su ruego. El tormento en sus ojos lo decía todo, sabía que no había nada que pudiera hacer. Sus brazos cayeron derrotados a los lados y se dio media vuelta para desaparecer por el pasillo, camino a nuestra habitación. Esa fue la primera noche que decliné acostarme a su lado. Me senté como un vegetal frente a la pantalla, mientras observaba como titilaba el cursor, solo viendo pasar los minutos como cuentagotas en el reloj de la sala. Me sentía vacía nuevamente. Cuando estuve segura que Nate dormía, me arrastré hasta la habitación. Me asomé a la puerta y ahí estaba el perfecto hombre de mi vida, uno que no merecía en absoluto. Me acosté a su lado procurando no hacer ningún movimiento que pudiera despertarlo, pero no funcionó. Casi como si fuera una necesidad, él se removió de su lugar y pasó su brazo por mi cintura, atrayéndome a su cuerpo. Traté de ignorar el temblor de mi cuerpo y conté ovejitas para dormirme. La luz del sol se colaba por la ventana cuando desperté y la cabeza me estaba matando. Maldito whisky. Por supuesto que ese día vi a Mike, que lloró y me abrazó con preocupación. También intentó hacerme hablar pero yo estaba cerrada a esa idea. Pasamos casi toda la mañana juntos y después del almuerzo con Nate y Cam, preparaba los papeles de mi Volvo para que mi suegro me llevara hasta el pueblo.


  —Sigo pensando que es una locura que vayas sola, ¿Por qué no puedo acompañarte?—, reclamó por enésima vez.


  —Esto es algo que debo hacer sola, Nate. Además Cam tiene escuela en la tarde y va a necesitar que alguien esté en casa cuando llegue, creo que no es bueno que alteremos su rutina—, le expliqué mientras tomaba mi bolso. Si por mi fuera, haría este viaje sola, pero con la estúpida venda impidiendo la libertad de mis movimientos, esa no era una posibilidad. Para mi suerte, Mike se ofreció a acompañarme.


  —Cam puede quedarse con Rom y Lila—, él parecía no querer rendirse, yo tampoco lo haría.


  —Adiós, Nate—, tomé mi bolso y pasé a su lado sin darle posibilidad de presionar un poco más.


  —Espera—, se cruzó en mi camino y me abrazó con cuidado.


  —Te amo—, susurró en mi oído.


  —Te llamo luego—, dije liberándome de su abrazo.


  El sol me dio de lleno en el rostro cuando salí. Me apresuré a ponerme las gafas oscuras, intentando no tropezarme con mis propios pies mientras prácticamente huía de mi casa. El sendero hacia la aldea jamás me había parecido tan extenso, incluso sentía como si la maleza a mi alrededor se estuviera ciñendo sobre mí. Casi comencé a hiperventilar, dirigiéndome con desesperación hasta la salida.


  —Hey—, unos brazos me atraparon cuando al fin accedí al claro. —¿Estás bien, hija?—, me detuve en seco e intenté inspirar profundamente para ingresar oxígeno a mis pulmones. Mike puso sus manos en mis mejillas, buscando mi mirada con preocupación.


  —Estoy bien, Mike—, asentí levemente con mi cabeza. –Deberíamos ponernos en camino—, tomé sus manos y las aparté de mi rostro.


  —¿Estás segura de querer hacer esto sin Nate?—, preguntó algo inseguro.


  —Perfectamente segura—, afirmé con resolución.


  Me moví rápido para perderme dentro de la seguridad de mi Volvo, mientras Mike tomaba su lugar en el asiento del conductor. Me coloqué el cinturón en silencio, un poco más calmada. Comenzamos el viaje en un perfecto silencio, uno que agradecí infinitamente. Trataba de imprimir en mi mente el paisaje que pasaba borroso frente a mis ojos, cualquier cosa que desviara mi atención de la constante mirada inquisitiva de Mike. —El que estás dando, es un gran paso… Estoy orgulloso de ti—me sobresalté un poco al escucharlo hablar. –Creo que alguien de afuera puede darte una mejor perspectiva de las cosas.—


  —Claro—, respondí escuetamente mientras seguía mirando por la ventana.


  —Vamos, Sam…—, me tomó de la mano, apretándola con firmeza. —Eres fuerte, cariño. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites, siempre voy a escucharte. Lo sabes, ¿verdad?—


  —Claro—, balbuceé recuperando mi mano en el proceso.



  —Necesitamos que nos ayudes a saber exactamente cómo ayudar—, ¡maldición! ¿Cuándo iba a callarse?


  —De acuerdo—, me moví en el asiento un poco incómoda.


  —Sé que lo que pasaste ha sido muy duro, pero quiero que sepas que tu familia está contigo en este momento. No nos separaremos de ti ni un segundo—, ¿estaba intentando animarme u ocasionarme un ataque de pánico?


  —Lo sé—, era más bien una sentencia de prisión perpetua para mí. Siempre tendrían que cuidar a la pobre y desvalida Sam por lo que le había ocurrido. Me había convertido en un estorbo para los míos.


  —Creo que esto de empezar a hablar con al…—, suficiente.


  —¡Mike, ¿quieres cerrar la maldita boca por un momento?! ¡Un momento! ¡Es todo lo que te pido, maldita sea!—, golpeé el tablero con mi puño cerrado. Mike se quedó estático por mi repentino comportamiento.


  —Lo siento—, susurró despacio. Respiré hondo y me giré para no ver su rostro acongojado.


  Puse la música lo más alto que pude y encendí un cigarrillo, dejando que el viento de la carretera despeinara mi cabello. Tenía una cita con la Dra. Stephanie Huxley en exactamente tres horas y nos sobraba el tiempo para llegar al pueblo. Ella sonaba como alguien agradable en el teléfono y solo esperaba que mi plan funcionara. Por eso necesitaba que Mike cerrara el pico, estaba ensayando mi discurso mentalmente para conseguir mi propósito. Aparcamos al frente de su consultorio. Aún faltaban diez minutos para mi horario, pero quería terminar con esto cuanto antes. Arreglé un poco mi cabello antes de tocar el timbre mientras Mike, que no había vuelto a pronunciar palabra, esperaba por mí en el coche. No tuve que esperar demasiado. Del otro lado de la puerta, apareció una mujer de unos cuarenta años, con una amigable sonrisa.


  —Buenas tardes, Samantha—, dijo estrechando mi mano.


  —Solo Sam, Dra. Huxley—, le aclaré con una sonrisa.


  —Adelante, querida—, dijo haciendo un gesto para que entrara.


  La estancia era cálida, con muebles antiguos y decorados en color rosa pálido, muy femenino. Había algunas fotografías de los que supuse serían su familia. Me indicó que me sentara en un mullido sofá y ella se acomodó en un sillón individual justo al frente, tomando un anotador entre sus manos. Yo me sentía como en un capítulo de “In Treatment”, solo que yo era una paciente mucho más bizarra que los de la serie. Sobre todo considerando lo que estaba a punto de hacer.


  —Muy bien, Sam. ¿Quieres contarme?—, dijo poniéndose las gafas y reclinándose un poco en el sillón, parecía acomodarse para tomar una siesta.


  —La verdad, no—, respondí demasiado pronto.


  —¿Cómo que no?—, dijo bajando un poco sus gafas para captar mi mirada.


  —No quiero contarle nada, solo estoy aquí porque el Dr. Hansen necesita que le envíe un certificación que acredite que estoy bajo tratamiento—, saqué un cigarrillo y lo encendí, —¿puedo?—, dije aunque ya lo había encendido. Ella solo asintió, podía ver cuán confundida estaba.


  —Sam, querida. Para que esto funcione necesito que te abras, que me digas lo que sientas y así podré ayudarte—, me explicó. De acuerdo, aquí vamos.


  —Mire, Dra. Huxley. Usted me cae bien y no es nada personal, pero de verdad que no quiero hacer esto—, dije acercando un cenicero y poniéndolo en mi regazo.


  —No entiendo—, replicó. Para ser una profesional de la escucha, parecía estar haciéndolo bastante mal. ¿No había sido lo suficientemente clara con mi explicación?


  —Simple. Ya se lo expliqué, solo vine por la certificación—, le sonreí despreocupada. La Dra. Huxley dejó las notas a un lado y supe que la había descolocado.


  —Explícate, por favor—, casi me suplicó.


  —Estoy bien, y no me gusta hablar con extraños sobre lo que me pasa. Lo único que necesito de usted es que firme un papel que diga que estoy viniendo aquí, las sesiones que usted considere, eso no importa—, crucé mis piernas y esperé pacientemente a que asimilara mi propuesta.


  —A ver si entiendo correctamente. Me estás pidiendo que ponga en juego mi carrera, mi matrícula y te expida un certificado sin más—, dijo adelantándose un poco de su asiento. Bien, tenía su atención.


  —Correcto—, dije sin inmutarme. Revolví mi cartera y saqué mi chequera. Raramente andaba con efectivo, y si llevara la cantidad que pretendía plasmar, tendría que haber traído una maleta. Eso levantaría sospechas. La Dra. Huxley siguió todos mis movimientos con curiosidad. No tenía que preguntar para saber que ella aceptaría, había hecho los deberes. Ella no había sido escogida al azar. Esta casa estaba hipotecada, tenía un hijo en la universidad y su marido estaba sin trabajo. Todo a mi favor.


  —No puedo hacer lo que me pide—, dijo sin quitar la vista de mi chequera. Ya era mía.


  —Hay cincuenta mil dólares ahora y la misma cantidad después que me dé el certificado. Por supuesto que eso también debería cubrir las evaluaciones que requiera el caso. Sé que lo que estoy pidiendo implica un gran riesgo para su matrícula y la recompensa será acorde a ese riesgo, se lo aseguro—, corté el cheque y se lo extendí. Ella dudó por un momento, pero finalmente lo tomó. —No se preocupe, le prometo que estoy bien y no intentaré suicidarme ni nada por estilo. Solo necesito escribir, es mi única terapia. Como le dije, nada personal—, le sonreí. Tragó pesadamente antes de volver a hablar.


  —Puede pasar a buscar la certificación dentro de dos días—, dijo apenada. Me puse de pie después de apagar mi cigarrillo y tomar mi cartera.


  —Genial. Un placer hacer negocios con usted, Dra. Huxley. La veo en dos días—, extendí mi mano para estrechársela. Casi sonreí, ella no podía despegar sus ojos del cheque y me alegraba que al menos eso la estuviera ayudando. La había elegido bien.


  —Gracias, Sam—, dijo casi con lágrimas.


  —Adiós—, me despedí, atravesando la puerta.


  La entrevista había sido algo corta, así que le pedí a Mike que me dejara caminar un poco por el pueblo para que Nate no sospechara por mi repentino regreso. Solo podía sonreír de lo bien que había salido todo.


  —No me llamaste—, dijo con el seño fruncido apenas atravesé la puerta de casa.


  —Lo siento, cariño. Es que apagué el celular apenas llegué al consultorio de la Dra. Huxley—, me excusé.


  —¿Y?—, dijo nervioso.


  —Sabes que todo lo que hable con ella es estrictamente confidencial—, le dije caminando hacia la heladera para sacar una cerveza. Destapé dos y le ofrecí una.


  —Dime al menos cómo te sentiste—, se sentó en la banqueta de la cocina.


  —Bueno, ella me agrada—, le dije con una sonrisa.


  —Me alegra eso, nena. Sabía que esto funcionaría—, sonrió esperanzado. Era un poco feo mentirle así, pero con solo ver cómo se distendía su rostro, entendí que eso era lo mejor.


  —Tengo que ir de nuevo pasado mañana, para que me dé la certificación y me diga cuántas veces tengo que ir—, le dije tomando un trago.


  —El Dr. Hansen estará feliz—, dijo con un guiño de ojo.


  —Sí… El Dr. Hansen, tú, Mike, Lila, Roman, Ian… ¿me olvido de alguien?—, dije pensativa.


  —Solo nos preocupamos por ti—, me aclaró algo enojado.


  —Ya lo sé, amor. Pero ahora la Dra. Huxley se ocupará de mí. Pueden dejar de molestarse—, dije pensado en la libertad que acababa de conseguir.


  Durante los próximos dos días, me ocupé de convencer a Nate de que podía hacer ese viaje sola. No me agradaba tener que viajar nuevamente con Mike después de lo que había ocurrido, necesitaba estar sola para dar los próximos pasos. Luego de gritarnos un poco, Nate, finalmente cedió ante mi pedido, aunque muy a desgano.


  —¿Tiene lo mío, Dra. Huxley?—, dije mientras me acomodaba nuevamente en el mullido sofá.


  —Aquí mismo—, contestó ella algo dudosa. Me extendió el papel y comprobé que estaba todo correcto.


  —¿Tan loca estoy que necesito tres sesiones semanales?—, pregunté enarcando las cejas.


  —Es lo que se recomienda en casos como el tuyo—, dijo casi en un susurro. Ella estaba nerviosa y yo no tenía intenciones de importunarla y mucho menos de que se arrepintiera a último minuto. Saqué de mi cartera el cheque que ya tenía preparado y lo dejé sobre la mesita entre nosotras. Al menos quería asegurarme de que la cantidad fuera la suficiente como para que no tuviera que preocuparse por un largo tiempo. Ella me parecía una mujer encantadora.


  —Aquí está lo que acordamos—, me puse de pie antes que ella se diera cuenta que estaba cometiendo un error. Me apresuré a la puerta sin esperar que la Dra. Huxley me acompañara.


  —Sam—, dijo deteniéndome. Me giré para enfrentarla. —¿Sabes que puedes llamarme si me necesitas, cierto?—, preguntó preocupada.


  —Claro, doctora. Gracias—, salí rápido.


  Lo primero que hice antes de subirme al auto, fue marcar el número en mi celular.


  —¿Dr. Hansen?—, pregunté mientras ponía el motor en marcha.


  —Sí, él habla—, contestó la voz en el teléfono.


  —Soy Sam Shaw—, aclaré antes de continuar hablando.


  —¡Hola, querida! ¿Todo bien? ¿Estás con dolores?—, dijo preocupado.


  —Ni hablar, eres el mejor médico del mundo, me siento como nueva. Solo quería informarte que en unos minutos te envío por fax la certificación del psiquiatra, lo que me pediste—, dije con suficiencia.


  —¡Por Dios! ¡Hasta que entraste en razón! Pensé que no había logrado convencerte—, y no lo hiciste, pensé.


  —No soy tan irracional como parezco—, dije con una sonrisa.


  Soy mucho peor.


  —Bien, ¿tienes cita con el kinesiólogo también?—, preguntó.


  —Hacia allí voy—, le aseguré. Era cierto, aunque no pensaba hacer ningún tratamiento con él. Solo necesitaba que me quitara las estúpidas vendas.


  —Genial, me alegro de escucharte. Te oyes bien—, la procesión va por dentro, pensé.


  —Sí, sé que no será fácil, pero al menos estoy dispuesta a intentarlo—, ¡asquerosa rata mentirosa!, grité en mi cabeza.


  —Esa es la actitud. ¿Me llamas si necesitas algo?—, preguntó amablemente.


  —Claro, Doc. Cuenta con eso. Adiós—, me despedí antes de colgar.


  Conduje lento por el pueblo, todavía quedaban veinte minutos para mi cita con el kinesiólogo. Tendría que conseguirme algún tipo de pasatiempo si iba a pasar dos horas, tres veces por semana, en el pueblo. Dos horas sin hacer nada equivalían a dos horas de amargos recuerdos y pesadillas estando despierta. No era un buen trato, de seguro terminaría recurriendo a la Dra. Huxley si continuaba así. Estaba hojeando una revista sin mucha atención, cuando la secretaria llamó mi atención.


  —Srta. Shaw, es su turno—, dijo con una sonrisa triste en sus labios. ¡Demonios! Todos iban a compadecerme todo el tiempo.


  —Gracias—, dejé la revista a un lado y toqué la puerta del consultorio dos.


  —Adelante—, gritó una voz masculina del otro lado.


  —Permiso—, dije asomándome a la puerta.


  —Tú debes ser Sam—, dijo un muchacho joven, bastante atractivo, mientras llenaba una planilla.


  —Así es, y ¿usted es?—, dije acortando la distancia con él.


  —Robert Callahan… Solo Bobby, para servirte—. Me puse pálida como un papel, casi no reaccioné cuando él extendió su mano en señal de saludo. —¿Te sientes bien?—, dijo con preocupación.


  —Eh… sí… solo un mareo, nada de qué preocuparse—, aclaré mi garganta para tratar de sonar convincente.


  —Bien, quítate la camisa y recuéstate en la camilla—, dijo girándose para preparar su material. Solo pude sonreír.


  —La verdad que me encantaría, pero esta venda que tienes que sacarme me pone las cosas un poco complicadas—, le expliqué divertida. Era sorprendente lo fácil que me resultaba hablar con un extraño. Él soltó una carcajada. Era un extraño que además no me trataba como si yo fuera una víctima del holocausto.


  —Tonto de mí. Déjame ayudarte—, me puse de pie de un salto y él me ayudó. Anticipé que me sentiría mal por su cercanía, pero no sucedió. Allí estaba la clave, el toque de un desconocido. Alguien por el que no tenía sentimientos y que no tenía sentimientos por mí. Alguien que no podría lastimarme, porque no me importaba en lo absoluto. Casi sonreí de mi descubrimiento.


  —¿Cuál es el chiste?—, dijo mientras yo me recostaba en la camilla.


  —Nada que valga la pena comentar—, le contesté.



  —De acuerdo, comencemos de una vez—, dijo antes de ponerse a trabajar. El proceso no duró tanto como pensaba. Bobby cortó las gazas con una tijera por mi costado y ni siquiera me sonrojé cuando mis pechos quedaron al descubierto. Él se dedicaba a esto, estaba segura que no le incomodaba en lo más mínimo.


  —Auch—, dije cuando sus dedos recorrieron mis costillas.


  —¿Duele algo?—, dijo mientras seguía explorando.


  —Para nada, tienes los dedos fríos—, sonreí.


  —Lo siento—, se disculpó y luego frotó sus manos una con otra para calentarlas con la fricción. —Estás muy bien. ¿Cuándo quieres que empecemos con las sesiones?—, dijo entregándome mi camiseta.


  —Mmm, ¿son necesarias?—, dije con una mueca de desagrado. No creía que él fuera tan influenciable como la Dra. Huxley.


  —Depende de ti. Puedo darte algunos ejercicios para que hagas en casa y puedes pasar en un par de semanas para ver cómo sigues, ¿te parece?—, definitivamente caído del cielo, pensé.


  —Me parece estupendo—, terminé de acomodar mi camiseta y tomé mi bolso. —Bien. Nos vemos en unas semanas, entonces—me apresuré a despedirme.


  —Sí, pero antes podría darte los ejercicios, ¿no crees?—, sonrió.


  —Cierto—, le sonreí de vuelta. Estaba sonriendo mucho esta tarde.


  Me indicó un par de ejercicios no tan complicados para hacer en casa y me fui feliz de recuperar mi movilidad. Ya no necesitaría ayuda y eso estaba excelentemente bien. Conduje a casa satisfecha con todo lo que había hecho. El fax ya estaba enviado, me había librado de las sesiones de kinesiología y hasta me había formado una coartada para huir de mi casa por al menos seis horas, tres veces por semana.


  —Mira esto—, le dije a Nate levantando ambos brazos cuando entré por la puerta.


  —¡Mira eso! ¿Es una sonrisa?—, dijo acercándose para rodearme con sus brazos. Mi cara se descompuso de repente y agradecí que él no pudiera ver mi expresión mientras apoyaba mi cabeza en su pecho. Su toque me daba escalofríos. Me soltó luego de unos segundos y puso sus manos alrededor de mi rostro antes de besarme. —¡Dios! Es hermoso verte sonreír—, dijo rozando mis labios con sus dedos.


  —Esa Dra. Huxley es mi nueva mejor amiga—, sonrió.


  —Creo que a Lila no le gustará eso—, comenté mientras me deshacía de su abrazo y me acercaba a la heladera. —¿Algo especial que quieras comer hoy?—, dije revolviendo algunos ingredientes.


  —Lo que sea está bien—, sentí sus manos envolviendo mi cintura desde atrás. Me puse de pie y sus manos subieron un poco por mis costillas, recorriendo el espacio que antes cubría la venda. —Esto se siente genial—, apoyó su mentón en mi hombro y depositó un suave beso en mi cuello.


  —Sí, se siente bien—, le dije volviéndome para empezar a cocinar. Dijo algo entre susurros cuando me alejé, pero no lo entendí, o tal vez no quise hacerlo. Me pasé el resto de la noche jugando con Cam, algo que de verdad disfrutaba. Y como cada noche durante las últimas dos semanas, retrasaba el momento de irme a la cama.


  —Creo que ya es algo tarde para que continúes despierta, cariño.



  Vamos a ponerte el pijama y a dormir—, dijo Nate desde la puerta. Ni siquiera lo había visto llegar, no sabía desde cuándo estaba parado ahí.


  —¡¡¡No, Nate!!!—, se quejó Cam.


  —Tu papi tiene razón, nena. A la cama—, dije poniéndome de pie. —¿Tú te encargas, cariño?—, dije pasando a su lado por la puerta.


  —Seguro—, dijo serio.


  Bajé las escaleras a toda velocidad para preparar mi coartada. Me puse las gafas, encendí mi laptop, saqué una cerveza fría de la heladera y encendí un cigarrillo antes de sentarme en la sala con todo frente a mí.


  —No otra vez, Sam—, se quejó Nate al verme sentada en la sala, como cada noche.


  —No estoy cansada, además este proyecto parece bueno y no quiero dejarlo—, dije con un puchero.


  —Estoy cansado de irme a dormir sin ti, cierra esa maldita porquería y ven conmigo—, dijo sentándose a mi lado. Me apresuré a cerrar la laptop para que no viera que estaba frente a una pantalla en blanco y me crucé de brazos, enfadada.


  —Es mi trabajo, Nate. Yo no me quejo cuando te vas de expedición de caza con los chicos. No presiones—, dije tomando un sorbo de mi cerveza.


  —No me estoy quejando, solo te estoy pidiendo que me des unos minutos de tu preciado tiempo, ¿eso es demasiado?—, definitivamente estaba enojado.


  —Bien, déjame ver. Fuiste tú el que me exigió que comenzara con las terapias y me la paso viajando de aquí para allá para complacerte, lo cual me deja sin tiempo para trabajar, entonces… tú decides—, le dije quitándome las gafas. Lo tenía donde quería. Se puso de pie, más enojado que antes, y en pocas zancadas cruzó el pasillo directo a la habitación. De nuevo, pasé tres horas mirando el cursor titilar en la pantalla. Y dos cervezas, quince cigarrillos y varias lágrimas después, fui hacia la habitación. Su perfecta espalda relucía bajo la luz de la luna que se colaba por la ventana y su respiración era profunda. Me quité la ropa despacio y me puse el camisón antes de deslizarme lentamente entre las sábanas. Me giré hacia el lado contrario y esperé a que mis ojos se cerraran para tener mis pesadillas de cada noche. Pero sus planes no eran que yo durmiera. Sentí a Nate cambiando su peso de lugar en la cama y su pecho contra mi espalda. Su boca rozó mi nuca, mientras su mano subía por mis piernas. Mi respiración se agitó pero procuré no voltearme. Quería decirle que se detuviera, pero ya no podía hacerle tanto daño. Estábamos tan lejos últimamente que no me atrevía a pedirle que no me tocara. Sus manos subieron por mi cintura y lo sentí apretarse más contra mi cuerpo.


  —Te amo, nena—, susurró en mi oído. Me giré para verlo a los ojos creyendo que eso me ayudaría a hacer esto un poco más llevadero, pero mi cuerpo temblaba como una hoja, incluso a pesar de mi esfuerzo. Acaricié tímidamente su espalda, sintiendo como se estremecía bajo mi tacto y me levanté un poco para ayudarle a dejar de lado mi camisón. Sus ojos recorrieron mi cuerpo con añoranza.


  —Te extraño tanto, nena—, dijo estrechándome tiernamente contra su pecho. Sus manos viajaron por mi espalda recorriendo mi columna, solo reconociéndome. Pero de repente… se detuvo. Detuvo su recorrido al tocar la cicatriz en mi espalda. Yo estaba tan concentrada en intentar complacerlo que lo había olvidado por completo. Su mano abandonó mi piel y la vi moverse buscando el interruptor de la luz. Esta vez fui rápida, tomé su mano y lo detuve.


  —No lo hagas—, le dije en seco. —Por favor…—, le rogué con voz entrecortada.


  —Sam—, dijo Nate preocupado. Me separé un poco de él y tanteé en busca de mi camisón.


  —Lo siento, no estoy lista para esto—, dije volviendo a mi lado de la cama. Nate se quedó inmóvil, mirando al techo.


  —Sam… lo siento—, dijo apoyando su cabeza pesadamente sobre la almohada. —Lo siento—, volvió a decir. Acallé mis lágrimas lo más que pude y no dormí en toda la noche. Estaba casi segura que él tampoco. A la mañana siguiente, fingí estar dormida cuando Nate se levantó. Alisté mi ropa y salí de la habitación directo a tomar un baño. Me desnudé completamente y me metí bajo la lluvia. Las lágrimas caían por mi rostro y estaba tan absorta en no emitir sonido que no lo escuché entrar. La luz estaba encendida y ya no había demasiado por hacer. Pegué mi espalda a la pared y esperé con los ojos desorbitados. La cortina se abrió y el hombre de mis sueños entró en la ducha conmigo, con los ojos hinchados de tanto llorar. No tuve corazón para decirle que quería que se fuera.


  —Nate… yo…—, empecé a decir. Pero rápidamente me silenció con un beso, furioso al principio, pero a medida que los sollozos crecían en nuestros pechos, el beso se hizo dulce y reconfortante.


  —Shh… no digas nada—, me pidió con la voz entrecortada.


  Se limitó a acariciarme con ternura, como lo había hecho la noche anterior. Solo se lo permití y me abracé a su cuello, disfrutando de su contención. Sus manos me giraron lentamente hasta que quedé de espaldas a él con el horror totalmente expuesto a sus ojos. No pude escuchar nada, él contenía la respiración y yo lloraba sin parar. Sus dedos rozaron los bordes de la marca y casi la sentía arder. Pero de repente el dolor cesó, porque sus labios me besaron justo ahí, como si fueran el más poderoso de los alicientes. Lentamente me fui calmando y Nate apoyó su pecho contra mi espalda, abrazándome. Y así nos quedamos, por no sé cuánto tiempo. Continuábamos en silencio cuando nos envolvió en la toalla.


  —Te juro que me resistí—, le dije forzando el nudo en mi garganta. No esperó ni un segundo y me abrazó con fuerza. —Me lo advertiste y no te hice caso, lo siento. Fue mi culpa—, admití derrotada. Me tomó de los hombros y se separó para mirarme a los ojos.


  —No te atrevas a cargar con las culpas. No te lo permito, ¿lo entiendes?—, dijo con furia. —Él no era más que un animal y te juro que lo único que lamento es que no haya muerto en mis manos por hacerte lo que te hizo. Lamento la muerte pacífica que tuvo, daría cualquier cosa por haberlo tenido tan solo un par de minutos, lo hubiera hecho sufrir un infierno antes de terminar con él—, sus manos se afirmaban con fuerza sobre mis hombros, lastimándome. Tenía la mirada dura y fija en un punto muy lejano.


  —Fue mi culpa—, repetí casi como un mantra. Definitivamente había sido mi culpa. Fui yo quien le permitió continuar a mi lado, Bobby solo había actuado en consecuencia a mis actos. Sabía cuánto sufría y aún así me empeñé en mantenerlo a mi lado, por puro egoísmo. Me merecía lo que me pasó.


  —Sam, ¡basta!—, dijo Nate zarandeándome de los hombros.


  —¡No te atrevas!—, dije enfurecida. —¡No te atrevas a decirme cómo debo sentirme con esto! ¡No tienes derecho!—, grité corriendo hacia la habitación.


  —¡Pues no digas estupideces, entonces! ¡Lo estás justificando!— gritaba detrás de mí. —¡Por Dios, Sam! ¡Él casi te mata!—, dijo tomándome del brazo para girarme y lastimándome por la presión.


  —¡Basta! ¡Suéltame!—, grité forzando para que soltara mi brazo.


  —Basta, Sam. Basta… por favor…—, dijo apretándome contra su pecho. Comencé a empujarlo con más fuerza para quitármelo de encima, pero Nate era demasiado fuerte.


  —Suéltame…—, le pedí en un grito . —¡Suéltame, Bobby!—.


  Nate me soltó al segundo, blanco como un papel. Yo me cubrí la boca. No podía creer lo que habían soltado mis labios.


  —¿Cómo… cómo me llamaste?—, preguntó casi sin voz. No pude responder. Di un par de pasos hacia atrás y me quedé sentada en la cama. Puse la cabeza entre las rodillas cuando sentí que empezaba a hiperventilar.


  —Sam… nena—, se arrodilló a mi lado y su mano se posó en mi espalda.


  —¡No me toques!—, dije poniéndome de pie de un salto.


  —Lo siento, cariño. Escúchame, por favor—, dijo sin saber qué hacer. —Por favor, nena—.


  No podía decir nada, la voz no me salía. Busqué nerviosa algo de ropa que ponerme, necesitaba salir de allí. Me puse un vestido de algodón y ni siquiera me molesté en buscar algo de ropa interior.


  —Tengo que salir de aquí—, dije más para mí que para él. Salí en una estampida hacia la sala y busqué desesperada las llaves de mi auto. Tomé mi cartera sin escuchar lo que Nate gritaba detrás de mí.


  —Sam, por favor—, dijo con lágrimas en los ojos. Me giré para enfrentarlo.


  —Me voy al pueblo, tengo que ver a la Dra. Huxley. Por favor no me sigas. Te prometo que mañana estoy de vuelta, necesito un rato a solas—, le expliqué. Necesitaba estar sola y asegurarme que no iría detrás de mí.


  —No puedes conducir así, espera a calmarte un poco y luego te vas—, me pidió sin atreverse a acercarse hacia donde estaba.


  —No quiero que Cam me vea así, déjame ir… estaré bien, pero tengo que irme—, dije quitando las lágrimas que caían sin control sobre mis mejillas.


  —No puedo dejarte ir—, dijo. Y yo sabía que no se refería solo a este pequeño viaje.


  —Y tampoco puedes detenerme—, dije contestando a lo implícito de su pedido.


  Me fui de la casa dejándolo parado en la sala. Aceleré a fondo mi pequeño Volvo y el aire de la ruta me ayudó un poco. Ya ni siquiera podía llorar. Conduje tan deprisa que en menos de una hora y media me encontré vagando sin rumbo en el pueblo. Ya no lloraba, no sentía nada. Giré bruscamente cuando vi el cartel de Mojo’s sobre la ruta. Pedí una habitación al conserje de siempre y fui directo a encerrarme en mi miseria. Dejé mi bolso a un lado y sentí la vibración de mi móvil. Tenía treinta y cinco llamadas perdidas de Nate, y cuarenta y tres de Lila. Tenía que tranquilizarlos. Marqué el primer número de mi discado rápido.


  —Sam—, dijo un asustado Nate del otro lado.



  —Estoy bien—, dije antes que comenzara a atosigarme con preguntas.


  —¿Dónde estás?—, preguntó.


  —Estoy bien, es todo lo que necesitas saber. Mañana estaré en casa. No me llames, por favor—, le pedí sin expresión en la voz. Parecía una autómata.


  —Te amo, nena—, dijo sin cuestionarme.


  —Adiós—, dije antes de colgar.


  Dejé el teléfono a un lado y me puse a llorar como una chiquilla. Lloré por horas, hasta que por fin me quedé dormida. Escuchaba el sonido inconfundible de un grillo en mi ventana. Abrí los ojos lentamente y todo estaba oscuro a mi alrededor. Miré el reloj y caí en la cuenta de que había dormido casi siete horas. Suspiré sin saber qué hacer. Quería volver a casa y solo abrazar a Nate, pero también necesitaba algo más. ¿Qué era? Giré varias veces en la cama pero ya no se me antojaba tan cómoda como antes. ¡Ya sé que necesito! , pensé sentándome en la cama. Un trago. Eso era exactamente lo que necesitaba. Y sabía dónde conseguirlo además. Tomé mi cartera y me metí en el auto. Sabía justo a dónde dirigirme, la clase de lugares que tanto amaba, donde solo había vida por doquier a mi alrededor, sin fingimientos. Solo gente divirtiéndose y ahogando sus nimias cotidianeidades. Sonreí con ganas cuando aparqué frente a las luces de neón del sucio bar. Empujé la puerta con determinación y varios ojos se giraron a la vez para verme mientras me dirigía a la barra. Sí, yo había perdido hace mucho la apariencia de alguien que frecuentaba este tipo de lugares, de hecho, mi corto vestido rosa de algodón desencajaba bastante. El mesero casi deja caer el vaso que secaba con un paño de sus manos, cuando me vio sentada en la barra.


  —¿En qué puedo servirte, preciosa?—, preguntó reclinando un codo sobre la barra. Yo sonreí porque de verdad él pensaba que estaba siendo seductor, pero a mí me parecía un completo idiota.


  —Un whisky doble, sin hielo—, dije sacando un cigarrillo. El chispazo de un encendedor me hizo saltar un poco. Acerqué mi cigarrillo a la lumbre y lo encendí, luego me giré para ver al siguiente idiota hacer su movimiento.


  —¿Whisky? Una chica ruda—, sonrió. La verdad era que antes no le había prestado tanta atención, pero tenía unos hermosos ojos azules y aunque su cabeza estaba rapada, se asomaba un lustroso cabello castaño claro. Debajo de su camiseta oscura podía adivinar su fuerte pecho. Me tomé unos minutos más para evaluarlo y él volvió a hablar.


  —Hace tan solo un día vi tus… bueno, ya sabes, ¿no crees que es un poco descortés que no recuerdes mi nombre?—, dijo con una sonrisa pícara.


  —¿Qué haces aquí, Bobby?—, le pregunté a mi kinesiólogo mientras tomaba un sorbo de mi bebida. Por supuesto que jamás olvidaría ese nombre.


  —Al parecer, salvo a una damisela en apuros. Parecías bastante desesperada por encender ese cigarrillo—, comentó sentándose en la banqueta a mi lado.


  —Mmm, gracias. Supongo—, dije sin volver a mirarlo. Realmente quería estar sola esta noche.


  —Sírveme lo mismo que a la dama y la segunda ronda va por mí cuenta, Darcy—, dijo girándose un poco hacia mí. De acuerdo, él no iba a dejarme en paz. —¿Y tú qué haces aquí?—, preguntó con el ceño fruncido.


  —¿No es obvio? Tomo un trago—, dije casi despectivamente. Deseé no haber sido tan descortés y procuré enmendarme. —¿Y tú?—, le devolví la pregunta.


  —Me oculto de mi mujer, pero no se lo digas a nadie—, dijo acercándose a mi oído como si se tratara de un secreto.


  —Una mujer afortunada, por lo que veo—, dije de forma reprobatoria. Él me parecía más idiota con cada palabra que salía de su boca.


  —Y bueno. ¿Qué haremos esta noche?—, dijo con una sonrisa, tratando que no notara como sus ojos lagrimeaban cuando el whisky bajaba por su garganta.


  —Mmm… Déjame pensar—, dije enarcando una ceja. —Nada— le sonreí con malicia.


  —No me gusta tu plan, preferiría que bebamos hasta que terminemos inclinados vomitando en el callejón. Ese me parece un plan excelente—, mi tipo de hombre, pensé divertida.


  —Apuesto a que no puedes levantarte después de esta copa, puedo verte llorar como una niñita cuando tomas una bebida de adultos. Creo que sería más apropiado que tomaras un daiquiri de fresa, me parece que va más contigo—, bromeé despreocupada. Realmente era fácil hablar con este sujeto.


  —¿Quieres apostar?—, dijo poniéndose de pie a mi lado. Solo le sonreí.


  A las tres de la mañana, la gente del bar golpeaba como loca la barra mientras Bobby y yo terminábamos el quinto shot de tequila. Me enorgullecí de estar firmemente parada sobre mis pies. Bobby parecía tener algunos problemas con su coordinación.


  —¡¡¡De acuerdo!!! Me rindo. Tú ganas—, dijo levantando sus manos defensivamente. Los abucheos no se hicieron esperar y por encima se escuchaban vítores en mi nombre.


  —Te lo dije, perdedor—, dije pellizcando su mejilla. Él sostuvo mi mano sobre su mejilla y se acercó peligrosamente a mi boca. Yo giré el rostro justo a tiempo para que sus labios se posaran en mi mejilla.


  —Oh, bebé. Lastimas mis sentimientos—, dijo melodramáticamente al momento que se llevaba una mano al corazón.


  —Créeme que lo que menos me interesa de ti, son tus sentimientos—, dije golpeando su hombro de manera juguetona.


  —Entonces, hay algo que te interesa, ¿soy interesante?—, dijo fulminándome con la mirada.


  —¿Tú crees que eres interesante? Espera a ver cuán interesante puedo ser yo, perdedor—, dije rozando mi dedo en su pecho.


  —Traviesa—, susurró seductoramente. —Sé que puedo darte una paliza justo sobre la mesa de billar—, dijo con doble intención. No era muy sutil que digamos.


  —¿No te cansas de ser un perdedor?—, dije tomando uno de los tacos colgados de la pared. —Muéstrame cómo te mueves—, le indiqué con mi mano el camino hacia la mesa de billar.


  —No me tientes, traviesa—, dijo tomando otro de los tacos.


  Cuando pasó junto a mí, una de sus manos apretó descaradamente mi trasero. El alcohol ya estaba surtiendo efecto en mi cuerpo, porque eso me pareció muy sexy. Por supuesto que lo destruí en el billar, sabía que era uno de mis fuertes. Estaba inclinada sobre la mesa, lista para embocar la última bola en una tronera en la esquina. Era un punto que no iba a fallar. Vi a Bobby moverse como un león alrededor de la mesa y aproveché para provocarlo un poco más. Cuando supe que lo tenía justo detrás, me levanté un poco más para darle una mejor visión.
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